
        
            
                
            
        

    












A todos los españoles que quieren serlo. 

Y a mis padres.














Este libro carece de pretensión alguna. No es el texto de una escritora ni tampoco de una historiadora (y mucho menos politóloga, sea lo que sea eso), sino de una periodista que lee, observa y aprende para transmitírselo a los lectores que, como es lógico, tienen menos tiempo y dedicación. Este es el trabajo.
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Antes del 8 de octubre nadie hubiera imaginado que cerca de un millón de personas saldría a las calles de Barcelona para decir lo evidente: que Cataluña es España y que el nacionalismo (menos de la mitad del censo de la comunidad autónoma) no tenía derecho a decidir por el resto de los españoles.

Aquella manifestación no fue el resultado de la acción planificada de ningún partido político. Tampoco de una plataforma cívica (pese al protagonismo de Sociedad Civil Catalana) o de la compleja ingeniería social que rige los intereses de los medios de comunicación en España. Se trató más bien de una reacción popular que comenzó en algún rincón de España cuando un ciudadano o muchos ciudadanos anónimos sacaron la bandera constitucional al balcón para decirle a los no nacionalistas que vivían en Cataluña que no estaban solos tras el golpe de Estado perpetrado por Puigdemont y los suyos.

El lema oficial de la manifestación era Prou! Recuperem el seny! (¡Basta! Recuperemos el seny!), aunque lo que más se coreó fue el «no somos fachas, somos españoles», que da título a este libro. Un grito expresivo, unánime, que reflejaba el hartazgo de un país que según el estudio de J. W. Becker, Opinión internacional e identidad nacional (2000, Unesco), tiene uno de los índices más bajos de nacionalismo.

Hasta entonces, los acomplejados de izquierdas y derechas habían advertido sobre los peligros de despertar el legendario nacionalismo español, ese «león (símbolo tradicional de España) dormido», si nos atenemos al argot progre. 

Pero nada había de franquista o nacionalista en esa marea roja y amarilla que comenzó a visualizarse en España a finales de septiembre y a partir del 1 de octubre cuando el nacionalismo catalán organizó su referéndum ilegal.

En efecto, las banderas de España empezaron a salir a la calle. Desde la discoteca gay de moda hasta el llamado cinturón rojo que rodea Madrid. El fenómeno fue mucho más allá de la capital. De Valencia a Extremadura. De Cádiz a Galicia. La bandera no se quedó solo en los balcones. Apareció en los talleres, en los escaparates, en las naves industriales... En Jaén, los agricultores la colgaron de los olivos; en las Castillas, en los silos. ¿Y en Cataluña?

Pues los no nacionalistas dejaron de ocultarse y también sacaron la bandera que llevaban escondiendo más de cuarenta años. Esencialmente porque se dieron cuenta de que no estaban solos frente a la coacción nacionalista que por el abandono de los sucesivos gobiernos se había apoderado del espacio público. El 8 de octubre, los nacionalistas dejaron de ser los únicos dueños de Cataluña. Y sacar la bandera de España fuera del contexto deportivo dejó de ser facha. 

Porque… ¿A quién no se lo han llamado, incluso en broma? ¿Seré facha?

Es difícil que alguien con un mínimo de inquietud no se haya hecho nunca esta pregunta. Aunque nos suene descabellado escucharlo casi medio siglo después de la muerte de Franco y transcurridos más de ochenta años desde el inicio de nuestra Guerra Civil. (Por no hablar de lo lejana que también resulta la derrota del fascismo de Mussolini (en 1945) que como todos saben empezó su particular ascenso dirigiendo periódicos asociados al socialismo). Quizás habría que preguntarse qué es ser facha hoy en España. Según Félix Ovejero, decir España invita a ciertos sectores de la sociedad a una reacción propia del perro de Paulov cuando sonaba la campana (aunque en realidad lo que utilizaba el investigador ruso fuera un metrónomo). Uno se atreve a decir «España». Y otros enseguida le contestan «facha». 

Puede decirse que facha hoy es todo aquello que esté fuera de los límites de lo políticamente correcto, un espacio ideológico que suele estar definido por las élites, esas élites. (Dejamos fuera de esas élites a las verdaderas élites: médicos, científicos, ingenieros, profesores, empresarios, autónomos… los profesionales, que son las que realmente han conseguido sacar España adelante en los momentos más difíciles). 

Definir esas élites es una cuestión peliaguda. Esas élites no son solo Ana Patricia Botín o Florentino Pérez, que también, sino todos aquellos (periodistas, empresarios de conveniencia ideológica, políticos, académicos que viven de la subvención…) capaces de influir en eso que llaman opinión pública.

La opinión pública empieza a ser un término demodé. En el actual contexto «histórico» debería definirse como todo lo que se debe decir en público para no molestar al nutrido ejército formado por los guardianes de lo políticamente correcto. En caso contrario, ya se sabe qué toca: ser facha. Y hasta hace poco, decirse español o contento de ser español (o nombrar España) rozaba la incorrección política. Reiteramos el insulto: facha.

Facha no deja de ser hoy un apelativo denigratorio, peyorativo (así lo reflejan desde el Diccionario de la Real Academia hasta la Wikipedia a la que tanto se recurre) para los expulsados de ese caldo de cultivo que las élites han propiciado en los últimos cincuenta años.

Las clases sociales más populares (la nación, el pueblo), sin duda ocupados en asuntos más urgentes, nunca han tenido complejo antiespañol alguno. Mientras, esas élites (también Ortega y la generación del 98) hacen verdaderas piruetas verbales para definir España, su ser, sus peros, sus problemas. O esos vericuetos que hablan de la igualdad en la diversidad (que, por cierto, también recogió el testamento que dictó Franco a su hija Carmen) en busca de esencialismos caducos, los españoles del común solo se plantean una cosa: soy español (o como en el fútbol: «Yo soy español, español, español») porque también ser español incluye ser extremeño, andaluz, catalán, castellano… Y por supuesto, soy europeo. Y desde bastante antes de que se pusiera en marcha la Unión Europea. Ser español no significa ser excluyente. Por eso, cualquier ciudadano de este país puede emocionarse tanto con Plácido Domingo cantando «Granada» como con Usain Bolt logrando batir el récord de los cien metros lisos. O por un científico francés que logre un avance vital para la humanidad. Porque ahí estamos todos. También los españoles, aunque el nacionalismo catalán prefiera reducirnos a la condición de «bestias». Casualmente, pese a su cacareado cumbayá, el nacionalismo catalán sí que excluye. ¿A quién? A los no nacionalistas. A los catalanes que no son como ellos. A los españoles. 

Cuando llegan las grandes crisis siempre se puede contar con la nación española, la encarne el alcalde de Móstoles en 1808 frente al invasor napoleónico (con la complicidad melindrosa de esas élites) o un millón de personas cantando en las calles de Barcelona el «Que viva España» de Manolo Escobar. Por supuesto esas élites hubieran querido que se cantara «Mediterráneo» —considerarán que es de leones dar vivas a España— y que los manifestantes ondearan banderas blancas de equidistancia, según ellos, pero también de rendición.

Afortunadamente, el prejuicioso Serrat pidió que el constitucionalismo no se apropiara de su composición. Me pregunto si hubiera dicho lo mismo si los que cantaran «Mediterráneo» hubieran llevado la estelada. O la ikurriña. ¿Cantar «Que viva España» en Barcelona era nacionalismo? No, porque no se reivindicaba la identidad (que implica elegir y descartar), sino la dignidad, lo normal, como dice Fernando Savater, cuando se trata de privar de derechos a la ciudadanía o su implantación territorial. Recordemos que cada español es copropietario de España. (También los secesionistas más radicales de Gerona tienen derechos y obligaciones en Madrid, en Sevilla). Y precisamente eso era lo que quería expropiar el nacionalismo. 

¿Fue la manifestación del 8 de octubre la muestra del temible nacionalismo español contra el que suele prevenir la extrema tibieza? Más bien se trató de una toma de conciencia nacional de España. Una reacción ante la fragmentación beligerante del país. Las identidades varían con el tiempo. El nacionalismo solo pretende una uniformidad esencialista, ignorando las muchas apropiaciones culturales e incluso falsificaciones que supone la creación de las identidades colectivas desde las que, como indica Daniel Gascón, «no juzgan a las personas por lo que hacen sino por lo que son». Además, las identidades son algo que los seres humanos interiorizan porque terminan siendo algo íntimo. Cualquier ataque a una identidad se acaba interpretando como un ataque personal. De ahí, la susceptibilidad nacionalista ante cualquier leve cuestionamiento de sus postulados. 

La explicación es evidente. Hasta el 1-O se pensaba que los nacionalistas no se atreverían a consumar su desafío. Sin embargo, cuando se vio que el nacionalismo pretendía expropiar parte del territorio común (y repetimos: los derechos de la otra mitad de los catalanes y del resto de España), se topó con un movimiento popular, social, muy diferente a fenómenos como pudieron ser las celebraciones por el Mundial. O, en un orden de cosas trágico, las manifestaciones masivas por Miguel Ángel Blanco, en las que la sociedad civil se movilizó porque el asesinato del concejal era en realidad un ataque contra la unidad de España. (Porque no lo olvidemos, el fin de ETA es imponer un estado propio). Sin embargo, entonces, nadie se atrevió a sacar la bandera constitucional porque las manifestaciones con sus manos blancas tuvieron un carácter ético en lugar de político (aunque el asesinato de Blanco lo fuera). 

Pero ese 8 de octubre no fue un fenómeno aislado. El 29 de octubre, tres semanas después, otro millón de personas volvió a salir a las calles en Barcelona. Estaba la derecha, la izquierda, la socialdemocracia, el viejo comunismo, hasta algún liberal… Félix Ovejero compartió escenario con Piqué, Frutos, Teresa Freixas, Borrell, que entonces no tenía perspectiva alguna de ocupar un cargo público...

¿Quién hubiera dicho hace unos meses antes que una vieja gloria del PCE compartiría pancarta con un exministro del PP y que en el centro de Barcelona se darían vivas a Felipe VI, uno de los canalizadores del espíritu del 8 de octubre, y a España? Ese día la hispanofobia patria —«si habla mal de España, es español», escribió Bartrina— hubiera hecho crisis. Entonces comenzaron a caerse del guindo esas élites —sobre todo, la progresía exquisita— que no solo habían advertido de ese inexistente león dormido sino que se quedaron asombrados de que en la prensa extranjera se diera crédito al relato nacionalista. El famoso Francoland contra el que clamaba Muñoz Molina. Durante años, se habían dedicado a vender que hablar bien de España no era de españoles sino de fascistas. Otro prejuicio.

Los españoles nos hemos creído nuestros propios tópicos por inocencia. Se nos ha vendido que hemos llegado tarde al Renacimiento, a la Ilustración, pero eso contrasta con nuestros logros. Ahí está el Museo del Prado para demostrar lo que llegó a ser España. ¿Por qué creen que Azaña dijo que la pinacoteca española era más importante que la república y la monarquía juntas? Porque no solo demostraba el poderío y el humanismo del Imperio sino también la excelencia de un sistema (según Alfredo Alvar) que llevó a Felipe IV a escoger a Velázquez y a Rubens para continuar la colección real. Pero no hay que retomar el pasado glorioso para querer ser español. Eso es, en efecto, carca. Pero no está de más (y ni mucho menos es de fachas) recordar que somos pioneros en el reconocimiento de derechos de minorías, en servicios públicos, en las leyes de protección a los más débiles y es necesario ser conscientes del legado histórico y cultural del pasado de España. 

El filósofo de izquierdas Pedro Insúa recalca la distancia que existe entre la mala imagen que algunos tratan de proyectar de España y la realidad. No es solo que tengamos ahora una sanidad magnífica o más derechos. España siempre ha salido adelante pese al desdén de esas élites, empeñadas, en una versión de la cita apócrifa de Bismarck, en destruir España. Por ejemplo, después de que el país quedara arrasado tras la Guerra Civil nos recuperamos en un tiempo relativamente corto por la tradición de excelencia de la sociedad civil (ingenieros, médicos, abogados). Y sin Plan Marshall.

El problema es que desde 2011, el 15-M decidió recuperar la leyenda negra y llegó a la conclusión de que España era un Estado condenado a la desaparición. En resumen: que España no es una democracia, que somos los más corruptos, que el país no funciona... Pura mitología.

No somos fachas. Somos españoles no es un libro que indague en el alma inmortal de los españoles. A cualquiera con un mínimo de espíritu le mosquearía que en estas páginas se disertara sobre cómo deben ser los españoles, a semejanza de lo que hace el nacionalismo. Un español puede ser como le salga de las narices: enamorarse de quien quiera, leer y pensar como le apetezca. Y si aún le queda moral, sacar la bandera que le plazca porque, al contrario de la estelada, la enseña nacional no excluye la señera (al contrario, la constitucional incluye sus colores). Es el deber de los ciudadanos, que no fachas, ensalzar lo que nos une. En este caso, España. Porque en la defensa de la unidad de España no hacen falta silogismos, ni análisis históricos. Ni siquiera desmontar el racismo y las mentiras que subyacen en el nacionalismo (ya sea vasco, catalán o de cualquier tipo). El único fundamento es el bien común. Cataluña o País Vasco serían mucho más débiles (y ahí está el daño económico causado en la semana posterior al referéndum) sin España. Y por supuesto, España sería mucho más débil sin catalanes, vascos, gallegos, andaluces, asturianos, castellanos... No hace falta argumentar más.

El libro es un recorrido sobre cómo se gestó la manifestación del 8 de octubre y analiza de manera muy sucinta los motivos por los que un millón de españoles (de todas las ideologías) perdieron los complejos. En los últimos años, gran parte de los ciudadanos han superado (otra cosa es olvidar o reivindicar) los prejuicios legados por el franquismo y esa excepcionalidad que se le supone a España. Asimismo, durante 2016 asistimos a una reconciliación de los españoles con su pasado, con su presente pero también con sus símbolos. ¿Qué pasó? Para explicarlo, este libro intercala el análisis con el breve testimonio (y los motivos) de diferentes personas que asistieron a esa manifestación para gritar que eran españoles. Y no fachas. 

Recordarlo parece en nuestros días más necesario que nunca. Sobre todo porque en los últimos meses, hemos asistido al intento por parte de la izquierda radical y el nacionalismo de desacreditar cada uno de los elementos que canalizaron el ánimo de los españoles.

En primer lugar, la corona que, pese a Felipe VI, vuelve a atravesar momentos bajos. Entre otros motivos, por las filtraciones que dañan quién sabe si definitivamente la imagen de Juan Carlos I, padre del rey. El intento de deslegitimar a Felipe VI es evidente. El rey fue el único que supo alentar a los españoles en el momento más bajo (incluso pasando por encima del gobierno de Rajoy) y para muchos, se convirtió en el garante de la unidad de España, que aún peligra. 

El otro elemento que se quiere destruir es precisamente la unión de los españoles de derechas y de izquierdas para reivindicar nuestra democracia. Sobre todo el ánimo que asume una parte importante del espectro ideológico de que España es lo único que garantiza la libertad y la igualdad. Las futuras cesiones (más dinero, competencias, estatutos, cupos) al nacionalismo solo serán posibles si se vuelve a desmoralizar a esos españoles que el 8 de octubre perdieron el miedo a serlo. 

Y por último, se pretende volver a hacernos creer que Cataluña es uniforme y nacionalista, que no existe la división entre catalanes y que el pueblo catalán es uno solo. Que los españoles catalanes en Cataluña son solo cuatro gatos, frikis y fachas, a los que se puede dejar de lado. 

Por ello, esas élites quieren a los españoles desunidos, tristes y sin autoestima. Así es más fácil acabar con España y con la libertad. 

No se tema fascista por leer este libro. Usted es solo un español —o si le apetece más, un ciudadano—, que quiere serlo. 
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LA ESPAÑA PESIMISTA






















Las tiranías, recuerda Gray, empiezan como festivales de los deprimidos. 

Joaquín (Madrid, 1984) no comprendía muy bien por qué en España no se podía decir España. O español. «¡Hasta nos hemos acostumbrado a decir “La Roja” en lugar de la selección española. O España». Quería pensar Joaquín que entendía los motivos. Al fin y al cabo, veía y leía las noticias. Menos mal que ya no era como antes de la crisis. Siempre estaban llenas de un poso amargo. Como si todos males del mundo fueran parte de la esencia de España. No sabía cuándo había empezado esa sensación de fracaso. Él era demasiado joven para recordar las crisis de principios de los años noventa; pero ahora pensaba que quizás fue a partir de 2012, cuando se produjo el rescate bancario, el momento en el que muchos jóvenes de su generación decidieron que España era un país fracasado. 

La izquierda no cesaba de repetirlo. España era el país en el que mayor brecha social existía. En el que las mujeres no tenían ninguna oportunidad y soportaban los mayores índices de violencia… Tampoco ayudaban los muchos escándalos de corrupción que casi a diario parecían descubrirse. Presidentes de comunidades autónomas, alcaldes, el yerno de un rey... Hasta el propio rey Juan Carlos había sido descubierto con una querida de dudosa reputación en un safari… Las televisiones siempre hablaban de los miles de cargos públicos imputados (aunque posteriormente, muchos no llegaban a sentarse en el banquillo). Las cámaras esperaban en la puerta de sus casas a los investigados y les grababan en el preciso instante en el que el agente les acogotaba para meterlos en el coche. ¿Quién se podía olvidar del día que detuvieron a Rodrigo Rato —Joaquín se acordaba de cuando era el superministro de Economía de Aznar— entrando en el coche de la policía? Esa era la imagen que muchos percibían de España. Blacks, Bankias… Justicierismo en prime time.

Esa sensación de fracaso, de precariedad vital, se trasladaba a parte de la sociedad, que repetía como un mantra los mensajes que recibían en los medios y las redes sociales que paradójicamente se retroalimentaban, en un círculo vicioso de pesimismo. La pesadilla que se muerde la cola. 

Joaquín quizás fuera un privilegiado, pero él no sentía que España fuera eso, un fracaso. Venía de una familia tradicional (con un tío marqués o similar) si se puede decir que alguna lo es. Se había licenciado en derecho y empresariales, trabajaba en banca y era un tipo que se lo pasaba bien con muchas cosas. Con su mujer Ana y sus tres hijos. Los conciertos, los festivales, salir de copas, ir a los museos. También leer en casa. De niño se había fascinado por relatos que su abuelo le hizo de la conquista de América, de los Reyes Católicos… Por eso se sorprendía de que ahora apenas se publicaran artículos (porque él era de los que aún leía periódicos) en los que no se retratara por ejemplo a Isabel la Católica como poco más que una talibana integrista dispuesta a despellejar a los judíos y a quemar ella misma a los infieles en la hoguera. Cuando se hablaba de la conquista de América también se sorprendía. En los medios, en las películas solo se solía plasmar la brutalidad de los conquistadores españoles. Joaquín era una persona abierta y tenía todo tipo de amigos. Incluso se había echado un par de novias de izquierdas, porque antes de casarse (y quién sabe si después) le había gustado el canalleo madrileño. Su mujer no le había ido a la zaga. Eran los nuevos tiempos. Aunque ahora parecieran salidos de un catálogo de idealidades. 

Y así se cruzaban con Pedro (Cuenca, 1987) que por no sentirse ya no se sentía ni gay. Como muchos chicos que no prefieren identificarse con sexo o con género alguno. Es lo que hay. Y muchas noches Pedro coincidía con Joaquín. También conmigo. Pedro no tenía vergüenza alguna en ponerse falda, en ir a los toros, en comprarse sudaderas con la bandera de España. No lo hacía por patriotismo. Es que… por qué no iba a hacerlo. Ahora la gente intenta ser libre y despreocupada. Hay cosas más interesantes que preocuparse de lo que se es. Joaquín y Pedro lo habían pasado mal durante la crisis. Joaquín se quedó sin trabajo en el banco en el que trabajaba (y tardó varios meses en encontrar otro) y si a Pedro no le echaron fue porque ya despidieron a muchos compañeros antes. Aquella incertidumbre había sido letal. Afortunadamente, ahí habían estado los abuelos, los padres, los consortes, los novios y sobre todo, la capacidad de reacción de muchos para sacar el país adelante. 

No es casualidad que Joaquín y Pedro fecharan en 2012 el año en el que muchos españoles volvieron a asumir el fracaso. 

Los nacionalismos en España llevan años aprovechándose de la baja autoestima que arrastran los ciudadanos por culpa de esas élites y de la crisis económica mundial. No era la primera vez. Ya lo habían hecho en el 98. Y lo mismo había pasado en 1936, cuando se desdeñó la paz y los extremos se impusieron a la silenciosa mayoría. Por eso en 2012 Artur Mas logró convocar por primera vez a cientos de miles de nacionalistas en una Diada. Urgía deshacerse de España, un país incapaz de salir de la crisis. 

Lo peor es que, de alguna manera, hasta 2017 muchos españoles asumieron las tesis del nacionalismo respecto a España. Que es un Estado atrasado, fallido, corrupto.

Cualquiera que se adentre en Cataluña (y también en el País Vasco) se da cuenta. ¿Qué dicen los nacionalistas de los españoles (o sea: de sí mismos)? Que son corruptos. ¿Qué llaman allí a los españoles? Paletos, vagos, tragones, violadores... ¿Qué dicen de España? Que es un fracaso. Como los españoles. 

Piensan que es mejor independizarse. 

El problema es que algunos, muchos españoles se han creído este rollo racista. Entre otras cosas, porque era lo único que reflejaban los medios, esas élites. Y el resultado de esa coalición fatal entre la superioridad moral de la izquierda y el supremacismo nacionalista, con la asunción vergonzosa de la derecha y la complicidad de esas élites (término ya explicado en la introducción de este libro) fue la falta de movilización de los españoles. Hasta 2017. 





ESAS ÉLITES ANTIESPAÑOLAS 

Esas élites han sido siempre más proclives a las modas que al verdadero talento. Un dato para fardar en el bar. Podríamos ejemplarizarlo en la «tacañería» e «ignorancia» del duque de Béjar al que Cervantes le dedicó El Quijote sin que el aristócrata le brindará protección alguna. La clásica dosis de vulgaridad que Blanco White atribuía a los nobles españoles en sus Cartas de España.

Eso es algo de lo que se percató Henry Kissinger, secretario de Estado norteamericano y que tan relevante (para bien y para mal) fue en el desenlace de la Transición, cuando se pasó casi un mes en España viendo partidos del mundial en 1982: «Las (esas) élites en España no valen nada, no hacen nada bueno por su país... pero los españoles son gente extraordinaria..», le dijo al testigo en el intermedio de un partido. Le habían programado reuniones con las personas más destacadas de la España de entonces: empresarios, banqueros, políticos, periodistas. En aquella ocasión se refería a los hombres que habían hecho la Transición y quizás pudiera parecer injusto. Sin embargo, está bien utilizarlo como precedente. 

Muchas veces he podido comprobar que las palabras de Kissinger son, más que certeras, actuales. No solo cuando se ha tratado de que los empresarios de este país (salvo excepciones) colaboraran en think tanks o plataformas para apoyar la unidad de España (o siquiera a su promoción) sino en situaciones muy particulares.

Por lo general, esas élites españolas se han caracterizado por ser precisamente antiespañolas. Ya desde la Ilustración, aunque quizás podríamos remontarnos a finales de nuestro Siglo de Oro, la carcundia comenzó a anidar en el corazón, por lo general frívolo y poco dado al análisis, de esas élites que no solo evitaron combatir la propaganda antiespañola, sino que la asumieron. No hay que culpar tanto a las ideas de la Ilustración francesa como a la incapacidad de esas élites para combatir a aquellos que identificaban a España con el fanatismo, la superstición, la intolerancia, la pobreza... ¿Les suena a lo que empezó a pasar en España a partir de 2012? 

De hecho, el divertido e ingenioso (porque de verdad lo era) Voltaire se atrevió a decir que España no había aportado nada de relevancia al pensamiento europeo.

«Elle (L’Espagne) reste stupide dans une profonde ignorance», escribía Guillome Thomas Raynal en su «poco original estudio», según la opinión de Elvira Roca Barea, sobre el comercio europeo en las dos Indias (1773), que los apologetas definen como un tratado pionero del anticolonialismo.

A esas élites no les faltaban argumentos para defender que España había hecho grandes aportaciones a Europa. (Recordemos, para empezar, el humanismo y sobre todo, la perspectiva atlántica con la que el Imperio enriqueció el pensamiento europeo). Les hubiera bastado por ejemplo retomar el legado de la Escuela de Salamanca, en la que, casi dos siglos antes de la Ilustración, los diferentes teólogos que la formaban (Mariana, Lugo, Covarrubias...) debatían con total libertad cuestiones tan delicadas como el derecho de los indígenas, la libertad de los individuos, el precio justo de los bienes… Y no le hubiera hecho falta a esas élites supuestamente ilustradas de entonces remitirse al pasado más fértil del humanismo en España. Podrían haberse fijado en el Teatro crítico universal y las Cartas eruditas y curiosas de Feijoo (se publicaron entre 1726 y 1783), al que por cierto recibió nuestro ilustradísimo rey Carlos III cuando apenas era un niño. De alguna manera, la monumental obra de Feijoo en la que se incluyen pormenorizadas descripciones de temas variados —desde matemáticas, medicina y agricultura hasta las más variadas novedades científicas y técnicas— se adelantó (aunque no sean comparables) a La Enciclopedia de Diderot y D’Alembert y llegó a vender cientos de miles de ejemplares en todo el orbe.

Esas élites no son solo el Ibex, por lo general cobardón. Ya lo hemos dicho. También lo son los periodistas, los artistas, los actores, los que lideran lo que llamamos opinión pública… Y siguiendo la buena tradición de la que ya hablaba Blanco White suelen apuntarse al carro del gregarismo más infecto que surge de las redes, por lo general, manipulables. Joaquín, Pedro (y yo misma) sentíamos que nos encaminábamos hacia el pico depresivo cuando comenzaba Salvados, el programa que presenta y dirige Jordi Évole. Daba igual el tema: la corrupción, la crisis o las cloacas del Estado, la violencia de género (lo que ellos llamaban el terrorismo machista), los cerdos de Murcia… La conclusión es siempre la misma: España es lo peor. 

También en los medios se permitía que Otegi, Junqueras, Puigdemont o Mas siguieran adelante en su diatriba racista contra España. Porque es supremacismo decir que España no es una democracia (cuando se ha sido terrorista), mentir sobre el déficit de balances fiscales y además atribuirlo a que hay comunidades atrasadas que roban a los catalanes. Las alusiones no eran tan directas. Se trataba de una terminología velada que el votante independentista entiende complacido porque le hace sentirse superior. Y que por supuesto apenas encontraba respuesta. «Si por Ciudadanos fuera Cataluña sería Murcia», dijo el periodista Toni Soler. Nuria Gispert, expresidenta del Parlament respondió: «Peor: Cádiz». Hasta octubre de 2017, tan solo un par de medios (impresos) se atrevían a mostrar que Cataluña estaba dividida en dos partes y que catalán no se asimilaba a nacionalista. Pero eso no se apreciaba en los medios de comunicación porque la mayoría han sido cómplices del nacionalismo. 

Ese era el caso de Blanca (Madrid, 1981) que vive en Barcelona y que cada Díada se largaba a Andalucía. «Hay que ser muy lerdo para perder un día de playa por una cosa que nunca va a pasar», pensaba cada 11 de septiembre. También era el caso de Reyes (Barcelona, 1981) que en 2016 se había casado en la casa familiar de Puigcerdá con el himno de España a toda pastilla. Pero era mejor pasar de hablar de política y pelearse, porque… para qué. Hay que convivir. Y todos querían seguir teniendo amigos. Blanca había nacido en Madrid. Su padre, el hombre más inteligente que había conocido, se había sacado la carrera y la oposición mientras trabajaba en una frutería. Eligió el registro de Sabadell. La niña le había salido arquitecta. Otra que lo había pasado mal con la crisis. 





LA IZQUIERDA Y LOS NACIONALISMOS ASUMEN QUE ESPAÑA ES LO PEOR

¿Cuántas veces hemos escuchado que Cataluña, el País Vasco y Galicia son diferentes? O peor todavía, que la que es different (anómala) es España, con su democracia de tres al cuarto y su franquismo aletargado en el Valle de los Caídos. Gran parte de la izquierda radical (por lo general pesimista, negrolegendaria, noventayochista en el sentido más cenizo) comenzó a extender tópicos como que España es el país más corrupto del mundo, intolerante, machista, precario, en el que la sociedad permite niveles estratosféricos de pobreza infantil por lo que hordas de niños dickensianos se veían obligadas a salir a las calles de Madrid para buscarse la vida. Hasta que llegó Carmena, por supuesto. 

Precisamente, corrupto es una de las palabras que el nacionalismo catalán asocia a los españoles. (¿Y el 3 por ciento que precisamente reveló Pasqual Maragall en el Parlament? ¿Y el caso Pujol? Propaganda del Estado opresor, suelen decir). 

Insúa sostiene que en realidad el 15-M no hizo otra cosa que recuperar (o mejor dicho actualizar) la leyenda negra. Amplios sectores de la izquierda radical coinciden con el nacionalismo en que España es un Estado fallido, atrasado históricamente, que debe desaparecer. Dicen que no es una democracia, que somos los más corruptos, que el país no funciona... Y eso es pura mitología. Es oportunismo frente a la conciencia nacional. 

La creencia de que España es algo excepcional es un error. España es un país como otro cualquiera. 

La izquierda radical adecua las tesis del indigenismo en América y las adapta a los nacionalismos en España. Por eso asumen que tenemos un déficit democrático (porque no permitimos el derecho a decidir) y defienden la realización de una idea confederal de España. Es decir: la independencia de las nacionalidades históricas, siguiendo la estela de las naciones que surgieron del proceso de independencia de América. 

No es extraño que Chávez y Maduro, cabezas del indigenismo iberoamericano, fueran entusiastas proveedores de fondos del Centro de Estudios Políticos y Sociales (CEPS), adscrito a Podemos y le dieran medio millón a Juan Carlos Monedero por estudios de dudosa existencia y utilidad real. 

Tampoco es casualidad (bueno, se trata más bien de ignorancia) que el 12 de octubre de 2015, el primero en el que los alcaldes del cambio tocaron poder, Ada Colau mostrara su indignación por las celebraciones del Día de la Hispanidad en las redes sociales. Colau escribió: «Vergüenza de estado aquel q celebra un genocidio, y encima con un desfile militar q cuesta 800mil€», junto a las etiquetas (¡hashtag!) #ResACelebrar (Nada que celebrar) y #ResistenciaIndigena. 

El alcalde de Cádiz, José María González, Kichi, no se quiso quedar atrás: «Nunca descubrimos América, masacramos y sometimos un continente y sus culturas en nombre de Dios. Nada que celebrar». Pablo Iglesias reconocía en septiembre de 2013 que él no puede decir España ni utilizar la bandera constitucional, aunque sin duda hubiera obtenido mayor rédito político si hubiera asumido las tesis de la izquierda nacional. 
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